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SAN SEBASTIÁN. Un momento de las Jornadas de Covite. / LUSA

A. SANTOS BILBAO 

«Ha habido momentos duros y de
gran tensión. No nos hemos reuni-
do para cantar las alabanzas de los
parlamentarios, sino para protes-
tar por los momentos duros que
hemos vivido. Por la discrimina-
ción que hemos sentido las vícti-
mas y la glorificación de los terro-
ristas que, algunas veces, parte de
la sociedad vasca ha hecho».

La descripción sobre el encuen-
tro que ayer mantuvieron sendas
delegaciones del Parlamento de
Vitoria y de la Asociación de Víc-
timas del Terrorismo de la Comu-
nidad Valenciana corresponde al
presidente de este colectivo, Juan
Domínguez. Enmarcada dentro del
ciclo de reuniones que la Cámara
vasca mantiene desde julio con
estos colectivos para pedir «perdón»
por el «olvido y lejanía» que hayan

podido sentir, la comisión del Legis-
lativo autónomo tuvo que afrontar
momentos de «tensión» y «duros
reproches» por parte de la veinte-
na de víctimas, muchas de ellas
nacidas en Euskadi. Los presentes
expresaron serias dudas, durante
las dos horas y media de encuen-
tro, sobre la «voluntad sincera» de
los representantes políticos de
«acercarse» a las víctimas y evi-
denciar «con rotundidad» su recha-
zo de los atentados «y de los fines
que persiguen los terroristas».

Las acusaciones tuvieron como

principal diana la actuación del
Gobierno vasco y de los partidos
nacionalistas, en especial el PNV.
De unos y otros aseguraron sentir
«desconfianza» por el «tremendo
giro» dado en los últimos meses a
su política en relación con quienes
han padecido la violencia terroris-
ta. Algunos defendieron, incluso,
que la nueva actitud del Ejecutivo
autónomo obedece «más a una
estrategia política que a un acer-
camiento real».

«No hay ninguna guerra»
«La gente –resumía Domínguez a
este periódico– creerá las ofertas
del Parlamento vasco cuando se
vean los resultados. Ha sido dema-
siado tiempo de olvido y mirar
para otro lado como para confiar
en este cambio de actitud desde el
primer momento». Los represen-
tantes vascos tuvieron que escu-

char los tremendos dramas de
algunos de los asistentes. Salvador
García, guardia civil herido de
gravedad en 1987 en el atentado
contra la casa-cuartel de Zarago-
za, aseguró que cuando mira al
pasado siente «indignación, espe-
cialmente con el PNV», porque, en
su opinión, la formación jeltzale
«nunca ha apoyado a las víctimas,
sino a los propios etarras».

El grupo también mostró sus
dudas sobre el actual proceso de
paz y exigió a los partidos «pres-
cindir de cualquier disputa» polí-
tica frente a ETA «y quienes les
secundan». «Aquí no hay ninguna
guerra, sino gente que comete
macabros delitos. Son ellos, los

terroristas, quienes tienen que
dejar de hacer lo que hacen. Y para
ello tienen que sentir que sólo una
minoría les apoya», escucharon los
parlamentarios.

El presidente de la comisión de
víctimas de la Cámara de Vitoria,
Iñigo Urkullu, expresó a los pre-
sentes «el horror y la vergüenza»
que la sociedad vasca ha experi-
mentado «siempre» ante cualquier
atentado de ETA y subrayó que
estas acciones «nunca» pueden ser
realizadas «en nombre del pueblo
vasco». El dirigente nacionalista
abogó por un «futuro en convi-
vencia» para Euskadi a partir de
los principios de «memoria, justi-
cia y reconocimiento del daño cau-
sado a las víctimas». Urkullu, el
único de los políticos vascos que
tomó la palabra en la reunión,
explicó que la voluntad de las ins-
tituciones de Euskadi «es sincera»
y no responde a «una coyuntura
de alto el fuego».

a.santos@diario-elcorreo.com

Víctimas valencianas recriminan con dureza
a los políticos vascos que les pedían perdón
El colectivo acusó a las instituciones de Euskadi 

de haber permitido la «glorificación de los terroristas»

Urkullu defendió
que estas reuniones
«no son una
estrategia política»
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M. RUEDA

«A las víctimas les puede resul-
tar algo equivalente a un boicot
el ver cómo desde los medios no
se ofrece ninguna respuesta a
sus incertidumbres», opina el
periodista de EL CORREO
Óscar Beltrán de Otálora. Por
ello, «nuestra misión –añade–,
debe ser la de arrojar la mayor
luz posible sobre todo lo que está
sucediendo».

El informador participó ayer,
junto a Chelo Aparicio y Carlos
Martínez Gorriarán, en las sex-
tas Jornadas sobre las Víctimas
del Terrorismo y Violencia
Terrorista que Covite ha orga-
nizado en San Sebastián, donde
disertó sobre la ‘Evolución del
papel mediático de las víctimas
ante un final del terrorismo: Del
silencio al boicot’.

Beltrán de Otálora afirmó que
la «oscuridad» en la que la Pren-
sa «sumió» a las víctimas en las
décadas de los 70 y 80 es «algo
más doloroso que el olvido», así
como el tratamiento «frío y des-
pojado de sentimientos» con el
que se describían los atentados.
En una emotiva alocución,
manifestó que a principios de
los 90 «esta forma de actuar

comenzó a cambiar y las histo-
rias de los asesinados y sus fami-
lias comenzaron a asomarse a
los medios de comunicación».

El problema del proceso de
paz, como sucede a su juicio en
todos los que se inician en el
mundo, es que «nadie sabe cuál
será el papel de las víctimas». En
este sentido, admitió que «nues-
tra atención ha estado, en oca-
siones, más centrada en intentar
saber si la situación se consoli-
daba o cuáles eran sus entresi-
jos que en analizar unas hipoté-
ticas repercusiones que, por otra
parte, aún no se vislumbran».

Beltrán de Otálora confesó que
«nunca he entendido la apelación
a la discreción que se realiza des-
de diversos ámbitos públicos. A
veces, incluso, me parece insul-
tante. Es como si los estamentos
políticos dijeran a la sociedad:
‘Dejadnos solos, que vamos a
hacer cosas que no debéis saber.
No estáis preparados para ello’.
¿Por qué? Si vamos a conocer el
resultado final, por qué no cono-
cer cómo se ha llegado a ello.
Nuestra tarea debe consistir en
explicar a los lectores qué está
pasando, por qué y qué repercu-
siones tendrá en sus vidas y en
nuestra historia», reflexionó.

La Prensa y las víctimas

Covite celebra un debate entre periodistas

en el que se analiza el papel de los

medios ante las incertidumbres del proceso


